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Geografía General del País Vasco-Navarro, Vizcaya
Carmelo Echegaray

El edificio más notable que encierra Lequeitio es, á no dudarlo, su mag-
nífica basílica de Santa María de  la Asunción, que revela la importancia 
que había adquirido la villa y los alientos de sus moradores cuando se 
decidían á acometer fábrica tan susntuosa como la de este templo.

Un docto escritor1, á quien vamos citando con frecuencia en estas pá-
ginas, y cuyas excursiones arqueológicas han sido en alto grado fruc-
tuosas para descubrir muchas obras de arte que permanecían ignoradas 
en Vizcaya, ha escrito, á propósito de este magnífico templo, en uno de 
los capítulos de sus Páginas de piedra. “Lequeitio, la villa predilecta de 
la religiosa viuda del infante Don Juan, había presenciado en 1289, la 
consagración, por tres obispos, de su iglesia parroquial de Santa María, 
y en el siglo XV se reconstruía ésta bajo plan muy vasto y miras muy am-
plias y expansivas, legándonos la actual suntuosa fábrica, notablemen-
te embellecida en nuestros días por la esplendidez y la munificencia de 
acaudalados bienhechores, hijos amantes de su pueblo natal”. Y en otra 
parte, haciéndose cargo de la aserción de Juan E. Delmas, que considera-
ba este templo como el más perfecto edificio gótico del Señorío, dice el 
mismo concienzudo arqueólogo oratoriano: ”Recientemente he hecho 
un detenido estudio de la Santa Iglesia Basílica lequeitiana incitado por 
el buen sacerdote don Victoriano Erquiaga, servidor de dicha iglesia, 
que me avivó en mis deseos de hacerlo y que me lo facilitó mucho. Con-
templé con detenimiento la amplitud, la gallardía y sobrio ornato de las 
tres naves, subí al triforium, y lo paseé para contemplar desde él toda la 
gentileza de la nave central y examinar de cerca toda la prolija labor del 
magnífico retablo mayor, obra del más exuberante estilo gótico flamero 
ó florido; del triforio ascendí al enhiesto andén que circuye los faldones 
del tejado del buque central del templo. lo anduve todo, contemplando 
el gracioso aire de los volados contrafuertes y botareles, la decadente 
ornamentación de los chapiteles y antepechos, y crestería, me encaré 
con la exótica torre que en 1737 adicionaron al edificio, admiré en suma, 
todo lo arrogante y osado de la fábrica que lo ha llevado á sufrir movi-
mientos  y desviaciones peligrosas hábilmente atajadas...”.

1 Juan José de Lecanda	

También merecen reproducirse los siguientes párrafos del referido 
filipense, relativos á la imagen de Nuestra Señora de la Antigua, que 
se venera en el templo de que vamos hablando. “La historia religiosa 
de Vizcaya tiene en la basílica lequeitiana una página remarcable en la 
arraigada devoción á María Santísima, que de muchos siglos atrás se ha 
consolidado allí, y ha sobresalido, vinculada en la venerable imagen de 
Nuestra Señora de la Antigua. Se dice que ante el altar dedicado á Ella se 
hacía una de las estaciones obligadas de la devota rogativa por aquellas 
caravanas de peregrinos incontables que, en interminable procesión, re-
corrían en la Edad Media el largo camino que separa á Roma, Compos-
tela y Jerusalén. Se dice también que San Vicente Ferrer, en sus correrías 
apostólicas por toda Europa, no dejó de hacer esta importante estación 
señalada por la piedad de las gentes á los trashumantes y nómadas devo-
tos, y que estableció, en su visita, la costumbre del rezo público del ro-
sario dominicano, diariamente ante dicha imagen. Muchos deseos tenía 
yo de examinarla, pues los que trataban de ella en las historias, le dan la 
respetabilísima antigüedad de once centurias, haciéndola procedente del 
siglo VII. El señor párroco me concedió la autorización para estudiarla, 
y la inspeccioné con mucho contentamiento mío. Al hacerlo, la impre-
sión recibida fué la de que no envuelve en su traza y modelado nada que 
contraríe á la arriegada creencia de asignarla una antigüedad muy re-
mota. En efecto, no hay en ella ese rasgueo característico de la escultura 
mariana del siglo XII, ni del XIV, ni del XV; luego es admisible asignarle 
mayor antigüedad. La falta de estos rasgos y fisonomía pretendidos ¿será 
de haberla labrada algún devoto aficionado y no haberla esculpido un 
escultor de profesión, ó porque, realmente, la escultura no tenía aquí, 
en la época que se asigna á esta imagen, ni dibujo ni delineamentos de-
finidos? La efigie es ruda, rudísima, de un arte escultural enteramente 
embrionario: tiene unos cuarenta centimetros de alto, es sedente, con 
el Niño en las rodillas; el humo de los cirios y el incienso y otras causas, 
la fueron ennegreciendo, al cabo de los siglos, como á otras muchas co-
etáneas suyas, hasta ponerla completamente negra, pero, años atrás, el 
pintor don Antonio Lecuona encarnó de nuevo los rostros de Ella y el 
Niño Jesús. Está recubierta, y no seguramente desde su origen, de tela de 
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hilo encolada, verde, flordelisada túnica y rosado el manto, y arropada 
por la moda, encima de esto, con cuatro ó cinco túnicas sobrepuestas, de 
diferentes telas y hechuras, vestidas al desgaire, que la agobian y la abru-
man del todo. Como tantas otras imágenes igualmente venerables que 
ella, tiene aserrado ó acepillado el cráneo, despiadadamente, lo mismo 
que el Niño, para colocar encima esas descomunales y grotescas coronas 
metálicas en uso, y hállase también á falta de las manecitas, menos unas 
del Niño, que está en actitud de bendecir. La peana o mensulón, que la 
sustenta, representa un árbol, como la de tantas imágenes célebres de la 
Santísima Virgen. En árbol está también la de Orduña, la de Arcíniega, 
la de Aránzazu, la de Valbanera, y la misma de Begoña dicen las crónicas 
que apareció en un árbol. Esta supuestas apariciones ó hallazgos verda-
deros, acaso, de imágenes de María ocultas en encinas, en moreras, en 
espinos, etc., abren á los estudios de la iconografía cristiana un dilatado 
campo de investigaciones importantes. Al hacerla aparecerse de esa ma-
nera, ¿sería que los devotos gustaban de hallar en ello un bello motivo 
poético para zurcir misteriosas consejas, é interesantes leyendas é idilios 
místicos y cuentos campesinos de sucesos maravillosos, todo aquello, en 
fin, de que tan á placer se alimentaban los espíritus de los fieles en deter-

minados siglos? O por el contrario ¿sería una manera gráfica de repre-
sentar aquella profecía sobre la venida y exaltación del Mesías, escrita 
con tan sublimes tonos poéticos, donde se encuentran estas palabras: “Y 
saldrá un renuevo del tronco de Jessé y de su raíz se elevará una flor... 
Y en aquel día el renuevo de la raíz de Jessé, que está puesto como señal 
para los pueblos, será invocado de las naciones?” (Isaías, XI, 110). Lo 
cierto es que en la Edad Media, y aún después, estuvo muy en boga, en-
tre los artistas cristianos, la representación de la genealogía de Jesucristo 
por el árbol de Jessé más ó menos cumplidamente hecho en sus detalles, 
y circunstancias y complementos”.

Entre los objetos más notables que se conservan en el templo de San-
ta María de Lequeitio, hay que considerar unas laudas de bronce, á las 
que atribuyó Antonio Cavanilles un siglo más de antigüedad de la que 
realmente tienen. Acerca de ellas volvemos á ceder la palabra al señor 
don Juan José de Lecanda que las estudió con detenimiento: “Son con-
tadísimas –dice- las laudas metálicas que se conservan en las iglesias de 
Vizcaya. Esta circunstancia añade valor al muy notorio que ya tienen 
por su antigüedad y su labor artística. La iglesia basílica de Santa María 
de Lequeitio se precia de haber salvado, y de conservar, en buen esta-
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do, dos de ellas, importantísimas sobre todo encarecimiento, y que los 
museos de las antigüedades las adquirirían con avidez. No sólo por sus 
epitafios, datos históricos de interés local, sino también por los retratos 
bien trazados que ostentan de personajes conpiscuos de pasadas edades, 
son apreciables piezas de estudio para el arqueólogo y el iconógrafo. Le-
vantadas del pavimento del templo donde se hallaban cubriendo sendas 
sepulturas, se pensó colocarlas en la forma y lugar en que no las hollase 
ya más la planta del hombre ni sufriesen detrimento por el incesante 
pisar de los concurrentes... La plancha representa las figuras yacentes 
de los dos personajes cuyos restos cobijaba la sepultura. Las hopas  ó 
indumentaria que visten los dos personajes ha hecho decir á alguno que 
no se tomó el trabajo de leer el epitafio, que debieron pertenecer, segu-
ramente, al estado monacal ó religioso. El fondo en que yacen las figuras 
representa un tapiz en que se estampan escenas de una cacería de jabalí, 
y la mujer tiene á sus pies un gozquecillo faldero, y él, un perro mas-
tín, como símbolo de la fidelidad y de la vigilancia. La fecha de la plan-
cha es de la era 1420: cuatro medallones en los cuatro ángulos ostentan 
las agiografías de los cuatro evangelistas, y circúndala una franja, en la 
que se lee con caracteres góticos, la siguiente inscripción: AQUI YASE 
JOAN PERIS DE ORMAECHE DEFUNTO. QUE DIOS PERDONE. 
QUE FINO A-DE-EN DE LA ERA DE MIL ET CCCCXX AÑOS. RO-
GAD POR LA SO ALMA. AQUI YASE D. MARIA MARTINEZ DE 
CERANTA SU MUJER QUE DIOS PERDONE Q. FINO A XIII DIAS 
ANDADOS DE NOVIEMBRE DE LA ERA DE MIL CCCCXIX AÑOS. 
ROGAD POR LA SO ALMA.

“La segunda de las laudas se ha fijado en el muro de una de las naves la-
terales, á guisa de cuadro en lugar obscuro y á alguna más elevación de lo 
conveniente, causas que motivaron el que no pudiese leer la inscripción 
funeraria que circuye esta pieza énea. Una pequeña placa de latón dice 
así: “Pertenece á Nicolasa y á Magdalena Calletaveitia (sic) y Iguarriza”.

“Son también los representados en esta lauda, esposos seguramente. 
La rica franja del tapiz en que simulan yacer representa los episodios de 
una cacería de jabalí, y la dama tiene á los pies un perrito, con collar de 
cascabeles, royendo una tibia, y el caballero, armado con la armadura 
propia de la gente de guerra de su época, tiene un león á sus pies.

“En la obra España, en el tomo correspondiente á las Provincias Vas-
congadas, escrita por Don Antonio Pirala, al transcribirse las inscrip-
ciones de las laudas de Lequeitio se ha comido el transcriptor en cada 
una de ellas una C, que equivale á hacerlas cien años más antiguas de lo 
que realmente lo son, y vase más allá aún en dicha obra, afirmándos que 
son obra del siglo XIII. Además, hay algunas variantes entre la copia de 
la inscripción que yo doy y la correspondiente á ella que se estampa en 
dicha obra, y á resto sólo tengo que oponer que procuré copiarla con la 
mayor escrupulosidad que me fué posible, para que ello supliese á mi 
escasa competencia en achaques epigráficos”.

Es de advertir que en el error que aquí señala el docto filipense, incu-
rrió, antes que el señor Pirala, don Antonio Cavanilles, pues también 
éste, al transcribir las inscripciones de las laudas, suprimió un C en cada 
una de ellas, no sólo en los dos epitafios que contiene la primera, sino 
también en la única que reprodujo de la segunda, la cual, á juicio del 
ilustre historiador, dice así: “Aqui yace doña Mary Ibañez de Uribarren 
so moger finada que Dios perdone que fino a... dell mes de... año de M e 
CCC anos. que Dios haya so alma”.

Supone el antes citado señor Lecanda que estas laudas tienen se-
guramente la misma procedencia que su coetánea la célebre lauda del 
sepulcro de los Fernández de las Cortinas de la iglesia parroquial de 
Castro-Urdiales, que desde 1871 se guarda en el Museo Arqueológico 

Nacional, y se inclina á la opinión de los que la hacen originarias de 
Flandes ó de Alemania, en donde se trabajaba mucho y bien en esta clase 
de objetos de arte suntuario durante el siglo XV. Las relaciones comer-
ciaales entre los puertos del litoral cantábrico, como Lequeitio y Castro, 
y los puertos del Norte, eran continuas é importantes, en la época en que 
se cincelaron esas laudas.

Magnífico, sobre toda ponderación, es el retablo del altar mayor de la 
expresada basílica. Contratose su ejecución con Juan Garcia Crial (sic) 
el año de 1508, pero no aparece demostrado que fuese el mismo contra-
tista el artífice que lo labró. En otra parte hemos apuntado la sospecha 
de que acaso pudiera tener relación con el autor del retablo mayor de la 
catedral de Oviedo, obra con la cual muestra más de una semejanza el de 
Lequeitio. Este es de estilo gótico, y respecto de él contiene curiosas no-
ticias una descripción de la villa, “formada el año de 1735, y adicionada 
con notas en el de 1796, por Juan Ramón de Iturriza”. “El retablo mayor 
dorado –dice- es de obra gótica filigranada. En medio está Nuestra  Se-
ñora de la Asunción, y en todos los demás nichos multiplicidad de bultos 
que representan diferentes pasos, desde el Nacimiento de Nuestro Señor 
hasta su Resurrección, y otros de Nuestra Señora. Todas sus columnas 
por ambas partes están llenas de Santos de la primitiva Iglesia, y de Pa-
triarcas y Profetas: es de la misma calidad, y mejor que el de la Santa igle-
sia patriarcal de la Ciudad de Sevilla, y como el celebrado de la Capilla 
de los Señores Reyes Católicos en Granada: es de inmemorial2; así con 
el tiempo se ha deslucido mucho, y se le han caido algunas piezas de lo 
filigranado, y tiene gran necesidad de limpiar y componerle”.

Entre los objetos que vió don Juan José de Lecanda en una trastera 
llamole la atención una muy bella imagen de María Santísima, sedente, 
dorada, la cual, en su turgente torso, y en el plegado de sus paños, de-
nuncia claramente el Renacimiento naciente, en las postrimerías de la 
edad ojival. Esta imagen con un tablero de altos relieves que se conserva 
en la capilla de la Vera Cruz, perteneciente á un retablo que debió de ser 
una gran obra escultórica del siglo XV, y que sirvió á la capilla de San 
Gregorio, que se derribó para agrandar el pórtico adyacente al templo.

La sacristía de Santa María la construyeron los maestros canteros Juan 
Cortabitarte y Fernando de Urquiza en 1570.

Además de esta hermosa basílica parroquial, y de la iglesia del conven-
to de Dominicas, de cuya fundación y reedificación se ha dado noticia 
al hablar del desenvolvimiento histórico de Lequeitio, hay en esta villa 
una iglesia que se llama de la Compañía, por haber pertenecido á la ins-
titución religiosa fundada por San Ignacio de Loyola, que tenía allí un 
colegio en que se enseñaban primeras  letras y latinidad...

No se limitaron á la restauración de esta iglesia los esfuerzos de los 
señores de Uribarren en pro de Lequeitio. Fundaron...

Hemos dicho que una de las obras que costearon estos espléndidos bien-
hechores de Lequeitio, fué la de la traida de las aguas. En lo antiguo...

La tumba de mármol de este gran bienhechor de Lequeitio y de su an-
gelical esposa doña Jesusa Aguirrebengoa de Uribarren está en la iglesia 
de la Compañía, que, gracias á ellos, se restauró.

También el hospital fué dotado y favorecido...
Lequeitio, cuyos ayuntamientos son dignos de elogio por el celo con 

que atienden al sostenimiento de las instituciones fundadas por los bien-
hechores antes recordados, y al desarrollo de cuanto conduzca á la pros-
peridad de la villa, se distingue por el esmero de los servicios públicos. 
Tiene, además de las escuelas de primeras letras, una de náutica y otra de 
artes y oficios, y una preceptoría de latinidad.

2 No está en lo cierto el autor de la descripción, pues el retablo, como ya hemos dicho, data 
de 1508.	
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Sancho el Sabio Fundazioa
sanchoelsabio.eus

La principal industria de que viven sus moradores, es la pesca y sus 
derivados. No parece que aquélla vaya en aumento, así es que á pesar de 
los esfuerzos de algunos fabricantes de salazón y conservas, la villa no 
prospera lo que sería de desear, á lo cual contribuye seguramente el ha-
ber quedado separada de las lineas férreas que favorecen á otros puertos 
que cuentan con este medio de comunicación. Tiene una linea diaria de 
automóviles que va á Bilbao y vuelve directamente de la misma villa; y 
otra linea, también de automóviles, que enlaza Lequeitio con la estación 
de ferrocarril de Guernica. Es una de las villas más lindas y pulcras del 
litoral cantábrico; pero á pesar de ello, esa falta de vías rápidas de comu-
nicación hace que tampoco la industria del turismo produzca los rendi-
mientos que pudieran y debieran esperarse, pues la colonia veraniega no 
aumenta en número.

Los lequeitianos no obstante ser hijos del litoral y obtener del mar los 
medios principales de sustento, se muestran aficionados al cultivo de la 
tierra. Una de las producciones más antiguas de este término municipal 
es la uva. De ella, que se criaba entre las grietas de los peñascales, se sa-
caba el chacolí. Perdiose la vid en la última decada del siglo XIX, por la 
invasión de la filoxera; pero en la actualidad procede á su replantación, 
con celo digno de imitarse, el distinguido propietario don Fausto Ibánez 
de Aldecoa, que ha logrado elaborar con esmero un chacolí que con la 
marca de Ichas-gaña, obtiene cada vez mayor y más merecida aceptación.

Hijos ilustres. –Pedro Ibañez de la Rentería, Iñigo de Arteita, Juan Mar-
tínez Guillestegui y Nicolás Aránsolo, marineros cuyos nombres se han 
evocado ya.
Arancibia, obispo que fué en América.
José Javier de Uribarren, que después de haber estudiado en Lequeitio y 
Bilbao, salió joven para Méjico, en donde llegó á ser gerente de la casa de 
comercio del señor Aguirrebengoa, con cuya hija se casó. Estableciose 
después en Burdeos y París, y su casa de comercio llegó á ser conocida y 
respetada en toda Europa por su arraigo y su moralidad. Los beneficios 
que dispensó á su villa natal fueron muchos y valiosos, y su nombre fué 
bendecido con razón por todos los hijos de la villa, que encontraban en 
él un protector generoso é incansable.
Ignacio de Loperena, que falleció á los 16 años el 25 de Agosto de 1762, 
en el Seminario de Nobles de Calatayud, y cuya vida fué escrita por el P. 
Agustín de la Compañía de Jesús.
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Carmelo Echegaray (1865-1925) gaztelaniaz nahiz 
euskaraz idatzi zuen idazle eta historialari azpeitiarra 
izan zen.
Geografía general del País Vasco-Navarro sei liburu-
kiz osatuta dago eta 1911 eta 1925 artean argitaratu 
zen Francisco Carreras y Candiren zuzendaritzapean; 
zuzendari honen esanetan Bizkaiko atala amaitzea 
odisea izan zen, hamar urtez luzatu zen! Carmelo 
Echegaray Bizkaiko liburukiaz arduratu zen (2. li-
burukia), baina lekeitiar 
erara. Lekeitiori da-
gokionez ez du 
ez dakigunik 
ezer esaten, 
beraz artaziak 
erabili ditugu 
erruki barik; Juan 
José Lecandak esan-
dakoak erakusteko aprobe-
txatu dugu gehien bat. Interesgarria da 
ematen duen bibliografia baina ez dabil 
ondo El Nervion egunkariko datekin. El 
Nervioneko suplemento edo gehigarri 
hori domeketan ateratzen zen, beraz 
data guztiak egun bat aurreratu behar 
dira; esaterako, 1889-3-14 benetan 1898-
3-13 da. Kontuz, beraz.

3 Amador de los Riosek zera esaten zuen: “No más atento examen han merecido hasta aho-
ra los sepulcros que en Nuestra Señora de la Asunción de Lequeitio despiertan la atención 
del viajero. Exornan algunas de las capillas de aquella iglesia parroquial, consagrada en 
1289 por tres obispos y ampliada con cierta magnificencia, al correr del siglo XV, perte-
neciendo en nuestro sentir la mayor parte de ellos á la época que media entre ambas cons-
trucciones. Constituyen verdaderos enterramientos con gallardos arcos ojivales, abiertos 
en los muros y orlados de molduras, columnillas, juncos y frondarios, dispuestos en vario 
modo y no sin elegancia, y encierran indubitadamente los huesos de los bienhechores de 
aquel templo, hijos distinguidos de Lequeitio”	Revista de España, 1871-9 (352 or.).
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